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Tañíam os «El IniparciaU el s iguien­

te artículo Cjue ágradecemos por la jus ­
ticia que en él se ríos hace;

Airoso papel que desempeñan 
las mujeres en las oposiciones y  

concursos municipales.

En una de las intimas sesiones p!e- 
narias de ríuestro Ayuntamiento, la se 
ñora o señorita Celsia Regis, cuyos edi- 
licios pies besííiñcjs, rebabó para su 

s i e m p r e - o  casi s ie m p re - -e n c a n ta d o r  
sexo el derecho a ocupar en h  impren- 
la nuinicipai las plazas de tipógrafo 

qne  hasta el presente se reservaron ex­
clusivamente para ios hombres.

¡Las puertas de los talleres t ipográ ­
ficos municipales se han abierto para 
las mujeres! He aquí una conquista 
práctica del feminismo.

No es  la primera que  en este terre­
no obiienenen en el Ayuntamiento. En 
las convocatorias para oposiciones a 
médicos de  la Beneficencia municipal 
que se están verificando, en las de a u ­
xiliares de  Laboratorio y en[[e! concur­
so  de practicantes que acaban de cele­

brarse se reconoció el derecho de las 
mujeres a participar en la liza,

Y lo han ejercido. Y con brillantez, 

las oposiciones de médicos, en las 
que se procede con mucho rigor, de 
los cincuenta y dos opositores que has­
ta ayer habían actuado sólo han m ere­
cido aprobación doce. Entre ellos figu­
ra  la única médica que se ha examina­
do.

En  las oposiciones de auxiliares del 
Laboratorio había cinco plazas nada 
más. Se presentó una opositora y se 
llevo una plaza.

Al concurso de practicantes han acu­
dido una treintena de mujeres. Los que 
han presenciado los ejercios aseguran 
que, en general, han demostrado más 

competencia que sus rivales del sexo 
feo. Seguramente, varias de la concur­
santes obtendrán puestos en la Benefi­
cencia sanitaria.

El feminismo avanza. Por lo menos, 
en el Ayuntamiento matritense. Los 
hechos lo proclaman.

Pero no crean ustedes quesedetendrán 
aquí los progresos feministas en este 
terreno. Estamos en los prolegómenos 
de la invasión de las mujeres en los ser­
vicios municipales. Pronto ocuparán 
más lugares en los servicios sanitarios 
y penetrarán en los subalternos y en 
los de oficinas. Y andando el tiempo, 
no mucho tiempo, ocuparán algunos 
de les seivicios que hoy desempeñan 
los hombres.

Ello ocurrirá, y debe ocunir . May 

servicios en el Ayuntamiento  --y fuera

del Ayuntamiento—para los que son 
más aptas las mujeres que los hombres. 

Por ejemplo; los subalternos de Labo­
ratorio, el de la limpieza interior de los 
edificios municipales...

Otros seivicios—la mayoría—pueden 

desempeñarlos sin que el sexo las co­
loque en situación de inferioridad res­
pecto del varón; antes al contrario, en 

ciertos casos Ies da ventaja. Tal sucede 
en la asistencia sanitaria de niños y 
mujeres; en la Gota de Leche; en la 
institución cíe Seroterapia, en las con­
sultas de Ginecología y de enfermeda­
des íiifaniile-:; en muchos de los me* 
nesteres de las Casas de Socorro, etc.

Claro es que ésta, como toda inno­
vación, tropezaría con el espíiitu gre­
gario de ciertas gentes.

No in  mucho, con motivo del con­
curso de practicantes próximo a finar, 

hubo quien pretendió eliminar en blo- 
que a todas las concursantes.

- ' ¿ Q u é  va a hader una mujer en la 
Casa de Socorro—se argüyó como ar­

gumento s u p r e m o - c u a n d o  haya que 
dar amoníaco a un borracho?

—Pues dárselo—le contestaron—; 
pero con más gracia , o por lo menos 
sin la violencia con que a veces lo su- 
minítran los hombres.

Otro argumento pudo aducirse. No 
es nuestro. Lo h tm o s  escuchado de ios 
labios autorizados de una de las perso­
nas que ocupan lugar más culminante 
en la Sanidad municipal. El argumento 
es que no es delicado ni correcto some­
ter a las mujeres que son asistidas en 
las Casas de Socorro a 'a vejación de 
que las desnuden ordenanzas y cami­
lleros. Ellas y los que deseamos que se 
respete el pudor de nuestras esposas y 
de nuestras hijas, agradeceríamos que 
estos y otros menesteres los cumplieran 
dependientes municipales de su sexo.

Mas por encima de estas polémicas 
están los hechos. Y estos son terminan­
tes. Las mujeres demuestran poseer 
aptitud para los cargos municipales. El 
que  lo dude, que  se atenga a lo que 

está sucediendo en las oposiciones y 
en el concurso a que nos hemos refe­
rido.

pablo Jfflesias

Cualquiera que fueran las diferencias 
de ideas que n o j  separasen del Após­
tol muerto, la augusta Justicia exije le 
tributemos el reconocimiento de sus al­
tos merecimientos: su inteligencia cla­
ra, su integridad, su cultura, su firme­
za, su constancia en el luchar por ob- 
tfiier ventajas—no personales—sino 
paia los suyos que eran todos los tra­
bajadores que honradamente trabajan: 
esie era él.

No coüocemo- quien pueda reempla­
zar a- hambre tan escepcional.

Una Feminista

p e r n á n  C a b a l l e r o

«Hny algo en  un nombre» ,  dice S hakespea ­

re. ¿Q ué  es es te  algo en el de  la novel is ta  in ­

signe d e  q u e  hoy nos ocuparnos? Hay que  a d ­

vert ir  que  el n o m b re  de  Fernán Caballero es 

p seudón im o ,  t.imhien simulado,  como los de  

Jorge ElÜot y Jorge  Sand, n om bres  bajo los 

cuales  se o c u l tab an  vigorosas inte ligencias fe ­

meninas.  Lo primero  que  nos da a en tc r .der  es 

que  la inventora  es espaflola, cosa que  im p o r ­

taba a una seflorita que  llevaba el n om bre  e x ­

tranjero d e  Bohi de  Faber . Fernán Caballero 

son  dos  palacras  que  trasminan a Cspalla, y 

no  asi c o m o q u ie r a ,  sino a la España ant igua, 

genuina , clásica, cabal leresca  y poét ica.

D esde  la publicación d e  su primera noveia  

«La CavÍo ta>, su a rg um e n to ,  p e rso n a je s ,  

descr ipc iones ,  est ilo e  ideas, parecían tan ca ­

sadas y concertadas  con el n o m b re  del au tor,  

q ue  el público  em pezó  a ant ic iparle crédito  y 

confianza, pensand o  q u e  de  n om b re  tan casti ­

zo,  suave  y hasta e legan te  no podía  m enos  

d e  ven ir  cosa exce len te  y, sobre  todo, c ond i ­

m e n tos  a la «española .» Bien pobre  andaba  la 

novela en  nuestra  patria por  aquel en tonces ,  

y la aparición de  la «Gaviota» fué un v e rd a d e ­

ro regalo,  seguido  luego de innum erab les  ra. 

m i lle tes  de igual d e pu rad o  gus to ,  y más ap re ­

ciados aún por  los ex tran jeros  que  por n o s ­

o tros  mismos, r n razón a tener  en  casa los 

originales d e  aquel los  re tra tos  tan perfectos

Cuando  existe  una vocación marcada,  luego 

se  echa de ve r  en la p rod ig iosa  fecundidad del 

ingenio . Fernán Caballero  escr ib ió las  s igu ien ­

tes obras:  «La Gaviota ,  S im ón verde ,  La e s t re ­

lla é e  Vandalia,  ¡Pobre Dolores!, Callar en 

vida y perdonar  en  m uer te ,  Tres a lmas  de  

Dios,. Más honra  que  honores ,  Lucas G a rd a ,  

O b ra r  b ie n  q u e  Dios es Dios, El Dolor  es una 

agonfa sin m uerte ,  Cosa c u m p l id a . .. so lo en la 

otra vida, I-a familia d e  Alvareda,. C lemencia ,  

Elia, Una en  otra, D eudas  pagadas,  Un verano 

en Bornos,  Lágrimas, Vulgaridad  y nobleza ,  El 

úl t imo consuelo . Dicha y suerte» adem ás  d e  una 

ab u n d a n te  colección de ar t ícu los  re ligiosos y 

morales .

Todas  estas obras  respiran entus iasmo ardien ­

te por  las cos tum bres ,  creencias,  tr adiciones , 

sen t im ien tos  y carácter  dei p u eb lo  español-  

d o n d e  más g en u in am en te  se  con t iene .  Fernán 

Caballero  ve que  todo  lo ant iguo  em pieza a 

transformarse,  desde  la creencia  en Dios a p u ­

ño cerrado basta  las cosas más tr iv iales d e  la 

vida* y enam orada  d e  lo q u e  se va, parece  que  

q u i e r e  de tene r lo  s iquiera para esculpir lo ,  fle \.

m en te  con su gráfica p lum a .  Las obras  d e  F e r ­

nán Cabal lero  son en cierto' m o d o  un  «Folk-  

Lorc» andaluz  puí'Sto en acción .  Por  eso h s  

est iman tanto  los h ispanóf i los  d e  o t ros  paí­

ses , y apar te  d e  su gran m éri to  ar t ís tico, sobre  

el cual no p uede  habe r  confl ic to  a lg un o  de 

op in iones ,  son muy e logiadas  p o r  las personas  

q ue  juzgan  m ejor  lo pasado  que  lo p resen te .

Los após to le s  del p rogreso  no p u ed e n  m e ­

nos que  reconocer , p o r  lo m e n o s ,  q u e  en la 

sociedad  pin tada por  Fernán C aballero  había  

s u je to  d e  bel leza . D e b e m o s ,  p o r  ta n to  a g rad e ­

cer  a la escritora que  tan bien s u p o  o b se r v a r ­

la, esos  de l icados y senci llos  cuadros  con que  

n os  cautiva, y que  no podrían  hab erse  pinta» 

d o  sin una especie  d e  fanat ismo rel ig ioso  y 
nacional.

La P rovidencia  ha d ispues to  que  ei modo  

de  ser  de  la España d e  Fernán Caballero , va ­

ya ad u l te rán d ose  de día en  día hasta el p u n to  

q u e .  d en t ro  d e  a lgunos años  parecerán  d i s t i r -  

tas  la España real y la España p in tada  en  sus 

n o v e ' i s .  Razón más para que  la .miremos como 

una art ista providencia l .  Hoy se  acos tumbra  

en  las capi ta les  civilizadas, a que  los fo tógrafos 

saq uen  vista* de  los célebres  edificios ru in o ­

sos ,  q u e  po r  conveniencia  pública d e b e n  v e ­

nir  al suelo .  Fernán Cabal lero  hizo es to  con la 

España de la pr imera  mitad  de l  p a sa d o  siglo.

Q u ie n q u i e r a v e r l o  que  éramos, m e jo r  d icho ,  

qu ien  quie ra  f recuen tar  tra to  con españo les  

rancios, anda luces  graciosos,  labriegos s e n ­

ci llos y muchachas  na tura lo tas,  en la p ág in as  

d e  Fernán  Caballero ios hay vivos,  que  parece  

q u e  respiran  y se m ue v en  d e  veras , q u e  es 

cuan to  más p uede  pondera rse  del méri to  d e  

un p in to r  d e  t ipos  y caracteres . Roque la P ie ­

dra , Lágrimas, Don Jeremías ,  Don F e rnando ,  

Marcos Ruiz, Don Perfecto Cívico, Don Benig ­

no,  Mar isab ida y, ¿a que  cansarnos?,  to d o s  los 

p e rso na je s  de  su teatro  social y d om é s t ic o  t ie ­

n en  un rel ieve tal.  que  jamás se  olvida y llegan 

hasta  a ap a recérsenos  en sueños , como si h u b ie ­

sen  te n id o  forma tangib le .

Fe rn án  Caballero  fal leció en Sevilla, su  c iu ­

dad  favorita, en  1 8 7 7 a ,e d a d  bas tan te  avanzada. 

U na lápida  recuerda  su m o d es ta  mansión; pero  

su  a lma, su  im aginación poét ica , sus sen t im ien ­

tos de l icados ,  su s  n ob le s  aficiones, su perspicaz 

inge n io  y la gran  b o n d a d  y du lzura  de su carác ­

ter , inscri tos están  d e  una manera in d e le b le  en  

sus  obras  inm orta les ,  que  son orgu l lo  d e  p ro ­

p ios  y adm irac ión  de extraños.

JOSE BOROlü

C N O N I C i l

Con motivo del fallecimiento del 
opóstol det socialismo español Pablo 
Iglesias, España está de luto. Fué un 
hombre de mucho corazón; nacido en 
el infortunio, teniendo que venir a Ma* 
dr44 desde su pueblo natal en un carro 
éíi compañia de su madre y hermanito 
enfermo a ingresaren  el Hospicio. E m ­

pezó a sufrir y luchar desde  muy niño 
en su oficio de tipógrafo, y en  la escue* 
la de la desgracia es donde  se forman 
los grandes corazones. Esto hizo con­
cebir a su inteligencia luminosa la idea 
de mejorar la vida del proletariado, del 
sufrido obrero que  era una máquina 
más que poseía ei patrón. El hizo a es­
tas m áquinas  humauas,  conscientes: 
las hizo hombres.

La manilestacfón de duelo ha sido 
la más grandiosas y c o n m o v ^ o r a  de 
las que se han  visto.

Ayuntamiento de Madrid



Jia Voz ¡a Jñvjer

i

sabado 13 de diciembre de 19.^5

Xa Voz de la J/íujer
S E M A M A ! ^ I 0  f e m i n i s t a

R sdicclón y Administración: P la ia  d i  Orlente n ú m .2 ,

APaRTADO 613, donde se dirigirá toda la correspondenelo 

P R E C I O S  DE S U S C B I P C i a H

M A D t »

Trlmeatre . . 2 ’75 p u s .
. . 5 ’50 
.10 00 .

E X T B A R I E R O  :

S e n ^ t r e . . . 5 ’50 ptas.
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Una mullitud humana, apiñada, si­
lenciosa, seguía al féretro hasta su ú'* 
tima morada. Dieron pruebas los obre­
ros españoles de comprensivos, de  cul­
tos y de estar admirablemente organi­

zados.
• •

Una unión |semejante necesitamos 

las mujeres. Fácil nos sería conseguir­
la, pues el upóstol femenino no nos 
falla. Dejémonos guiar por él. Esta 
mujer inteligente, luchadora, incansa­
ble, a pesar de los embates que sufre 
por falta de comprensión y ayuda no 
ceja en su empeño, y cada dia más 
enamorada del ideal, sigue el camino 
adelante, sin retroceder en el mismo, 
segura del triunfo. Esta m ujer  insigne 
es CELSIA REGIS. Su deseo es her­
mano al del luchador fa'lecido; mejo­
rar las condiciones de vida de las mu­
jeres de la clase pobre y hacerlas a rn s -  

cieiiles, educarlas.
Esta mujer tiene un programa ideal 

para nuestro sexo y una sociedad ya 
constituida: <LA UNION DEL FEM I­
NISMO ESPAÑOL». También tene ­
mos el local para nuestra casa, para 
cLA c a s a  d e  l a  MUJER». En ésta, 
que será la casa de todas, tendrán acó 
gida todas las mujeres de todas las

clases so ríales y de  todas las ideas, 
pues su programa no es otro, como su 

fundadora dice, que «MUJER».
{Ingresad mujeres! Por una módica 

cantidad, pues es a voluntad, podéis 
ayudar a hacer una gran obra y queda ­

rá formada nuestra casa.
Un poco de buena fe por parte de 

todas; un deseo grande de ser lítiles en 
la vida a nuestros semejantes, de  pro­
curar »er conscientes de nuestros de ­
rechos y deberes, y nuestro será el 

triunfo.
EMMA DE LUX.

i M U J E R E S !

Si deseáis ayuda/nos en nues­

tros ideales de regeneración di­

fundid este periódico, suscribién­

doos a él y  haciendo que se sus­

criban vuestras amistades para 

que lo lean todas las mujeres es­

pañolas y  los hombres de buena 

voluntad que deseen ayudarnos.

■ y ' - ' , / / / / / / / / / / - /

M A R I O  H E R R E R O
í»jcc:»OH üc

COí»r£

CARRETAS 1 4

ALCAlA 33 Las CacAtha. as ^ / a ü r i d

En el patio de cristales dcl Ayunta­
miento se ha efectuado la distribución 
de premios dci concurso que  anua l ­
mente organiza el Comité Fem enino  
de Higiene Popular  entre los "niños y 
niñas de los distritos de Madrid que 
asisten a la casa de la benéfica insti­
tución de la calle de Jesüs y María.

Asistieron 240 niños y niñas, ac o m ­
pañados de sus familiares, presentando 
el local encantador aspecto, pues a to ­
dos  los pequefluelos les fueron repar­
tida a la entrada banderitas de papel 

de los colores nacionales.
Ocupó la presidencia la s e ñ o n  viu ­

da de Chozas, acompañada del alcal­
de, conde de Vallellano: señoras de 
Tolosa Latour (D. R.) de Montenegro, 
de Pros, Rojas, viudas de Madariaga y 
Sánchez, y secretaria del Comité, señ o ­

rita Pilar Martínez Feito.
La señora de Tolosa Latour, presi­

denta del Comité, .pronunció a lgunas 
palabras para expresar el agradecimien­
to de'la institución por la cariñosa aco­
gida que  le dispensa el Ayuntamiento 

y el alcalde, al dar relieve con su pre­

sencia al acto.
Dedicó un elogio a los niños, q u e  

con tanto entusiasmo acuden a la casa 
de higiene benéfico-social, en  la que, 
además de recibir los cuidados de la hi 
giene corporal, la reciben también es 
piritual, instruyéndoles y deleitándoles, 
y terminó explicando el resultado del 

concurso.
El conde de Vallellano pronunció 

un breve y elocuente discurso, sa ludan­
do a las madres y a los niños y ensal- 
z a ld o la  labor social y benéfica que 
realiza el Comité de  Higiene popular 
añadiendo que ni unos ni otros tenían 
nada que agradecer al Ayuntamiento 

de Madrid, sus puertas estaban siem­
pre abiertas para acoger a cuantos en 
ella necesitaran acogerse, y con más 
preferencia los niños, que [con su pre ­
sencia llevan los encantos de la poesía, 

de  la paz y de la alegría.
Tanto el alcalde como la señora de 

Tolosa Latour fueron ovacionados.
Seguidamente se procedió al reparto 

de premios, en total 240, entre niños y 
niñas, consistentes en 20, 15, 10 y cin­
co* pesetas en  metálico cada uno, ade ­
más de objetos de higiene, una toalla y 

juguetes.
El premio extraordinario de 25 pe se ­

tas le íué otorgado al niño Manuel Nie ­

to.
Todos los niños > niñas que acudían 

al ser l lamados por sus nombres reci­
bieron los respectivos premios de ma­
nos del conde de Vallellano.

La fiesta terminó dando vivas los 
concurrentes al Ayuntamiento, al alcal­
de y al Comité de Higiene popular.

LA MUJER Y LA PINTURA

En la exposición nacional de pintura, 
que se celebra anualmente en Madrid, 

han expuesto cuadros muy notable

tres mujeres: María Luisa Pérez-Herre- 

ro, Nelly Harvey y María de los Angeles 
López Roberts.

He aquí io que de ellas dice la crí­

tica.

María Luisa Pirez-Henero

«Maria Luisa Péfez-Herrero quizá 
sea la pintora más importante con que 
cuenta el arte español contemporáneo. 
Sin despojarse de ta feminidad, su pin- 

u r a  es sólida y vigorosa. Mace un par 

de años celebró una Exposición en los 
salones del Círculo de Bellas Artes. En ­
tonces aún no había salido de España, 
y su concepto del paisaje^ tuvo que 
reducirse a ser tomado ante la con ­
templación de las obras de nuestros 
artistas. La Junta  de Ampliación de 
Estudios le concedió una pensión, y la 
señorita Pérez-Herrero vivió en París  y 
recorrió Bélgica, cambiando frecuente* 

mente de a m t l  ntc estético y  lumi­

noso.
«Seguramente habrá sufrido en Bél­

gica la terrible crisis de  la luz, ya que  
hasta entonces su pintura había sido 
ejecutada bajo el radiante cielo madri­
leño, que tanta crudeza lumínica posee. 
Mas sus obras de F iandes muestran ya 
el triunfo de  la sensibilidad de la artis­

ta, que ha logrado captar formas y 
colores d e  nueva valoración bajo cielos 

sordos y griseos.»

N elly H arvey

cHace años que reside en  España la 
distingida pintora inglesa Nelly Harvey. 
Ha venido atraída por nuestros clásicos 
de la pintura, y de ellos ha procurado 
incorporar determinados valores técni­
cos y estéticos. En las obras que  expo­
ne, y especialmente en los retratos, su 
arte ha ganado en tintas gríseas y en 
sobriedad colorista. Hay en su obra un 
equilibrio cromático muy simpático y 
un cierto brilanismo que se funde muy 
bien con los elementos hispanos que ha 

adquirido.»

Maria de los Angeles

cLa señorita María de los Angeles 
López-Roberts, d isdpula  de Sotomayoi, 
ha elegido para la^obra que expone un 
gentilísimo modelo. Nos muestra su 
propio retrato en actitud de pintar, obra 
ejecutada con cierto desenfado y sen­
tido sintético muy agradable.»

Exposición de la pintora polaca 
Victoria de Malino^ska

En el salón del museo de Arte M o ­
derno abrió una Expusicián de obras 
de alte ia notable pintora polaca Victo­
ria de MalinowMka.

Se exhiben en esta Exposición m u­
chos cuadros de paisaje y numerosos 
retratos. En éstos, la inspirada autora 
se acusa como arlísia de muy fina sen* 
sibilídad y de agilUiina mano para eje­
cutar. Los rasgos y trazos son rápidos, 
sueltos, sobrios. El colorido es suave, 

entonado y suple en muchos casos el 

deliberado desdibujamiento.

■.i
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Hay en la Exposición algunos inte­
riores realmente notables, en los cuales 

Victoria de Malinowska revela influen­
cias clásicas muy distintas y hasta anti ­
téticas de las que inspiran sus cuadritos 
ae  paisaje.

La distingriiida arlista fiié muy felicita- 
da por la numerosa concurrencia que 
desfiló ante aquellos interesantes cua -  
oros.

Exposición Paula Millán

Se dignó honrar con su visita S. A. 
R. la infanta doña ísabel, acompañada 
de su dama de honor, señorita Juanita 
Beltrán de Lis, la Exposición de obras 

de la notable pintora Paula Millán Aló­
sete, que se celebra en el salón de Ex­

posiciones del Círculo de Bellas Artes 
(plaza de las. Cortes, 4).

Comtempló muy detenidamente la 
infanta las obras expuestas, y felicitó a 

la señorita Millán por la belleza de las i 
mismas, siendo obsequiada con ramos 
de flores.

Exposición íViatia Luisa Pérez 
Herreto

Se inaguró en el Salón permanente 
del Circulo de Bellas Artes la Exposi­
ción de obras pictóricas de María Luisa 
Pérez Herrerro.

Esta artista, de tan relevantes cuali­
dades consagradas ya por la crítica, ha 
realizado recientemente un viaje por 
Francia y Bélgica. Resultado feliz del 
mismo han sido los numerosísimos 
paisajes que ayer hemos admirado en 
el salón de  la plaza de las Cortes. Son 
aspectos de París  y de Brujas, especial­
mente, y están interpretados con tal 
maestría por la señorita Pérez Herrero, 

que su Exposición reviste singular in ’ 
terés para el arte.

Esta Exposión confirma el crédito 
de que, como paisajista, goza la seño ­
rita Pérez Herrero.

E X T R A N J E R O

I N G L A T E R R A  

Honrosa distinción a una mujer

Londres, — La esposa del gran político 
Mr. Chamberlain ha sido condecorada 
con la gran cruz de la orden de! Impe­
rio británico, que  es una distinción 
muy honrosa para una mujer.

Una mujer agente de Bolsa

Después de una gran lucha, contra 
la que se han visto obligados a em ­
plear todos los argumentos modernis­
tas, el «Stock Exchamge» de Dublin, 
ha permitido la entrada de 'la señorita 
Mary Kcogk en la corporación de los 
agentes de Bolsa.

Las mujeres notarios
tn
( En Inglaterra va a ser nombrada la 

primera mujer notario, llámase ésta, 
.señorita Ana Altelett.

El notariado público es en Inglaterra 
una antigua fundación, en otro tiempo 
eclesiástica, y que es dirigida por el 
Arzobispo de Canlerhery y por el C on ­
sejo de las Facultades.

La mujer en la Sociedad 
Naciones

de

E S T A D O S U N Í D O S 

Una mujer Cónsul

La señorita Patiie Tield, laureada de 
la Escuela del Ministerio de Negocios 
extranjeros, ha sido nombrada Cónsul 
de América en Amsterdan.

Es la primera mujer que obstenta esta 
representación en la historia de ios 
— Estados Unidos.

Los mistef ios del espiñtismo

Ya más de treinta anos, se instaló 
una secta espiritista en Chesterfield (In­
diana).

Una mujer periodista, la Srta, Virgi­
nia Swain, deseosa de estudiar los se ­
cretos de la secta, logró introducirse 
entre sus adeptos.

Un día pidió que la pusieran en co­
municación con el espíritu de su her­
mano y el de su abuela para conversar 

con ellos. En seguida la facilitaron io 
que deseaba acudiendo a la conversa­
ción los dos espíritus solicitados,

Pero lo gracioso del caso-fue que la 
mencionada señorita no habia tenido 

ningún hermano y su abuela vivía, 
comprobando por este echo la falsedad 
de la secta, cuyos resultados publicó en 

los periódicos.
Más de dos mil «creyentes» intenta 

ron linchar a la que divulgó la super­
chería de los catorce médiums que in- 
tervenian en la secta y que han tenido 
que acudir a los tribunales para res ­

ponder de la acusación del fraude. 

Mujeres funcionarlas del Estado

Ha sido nombrada recaudadora de 
contribuciones, en el Estado de jMary- 
nal, la señora Ida Villiams.

Por otra parte, el Prisidente de la 
República ha nombrado a la señora Li- 
da Hume secretaria del Oficio rural, en 
San Francisco,

Es la primera vez que estas funciones 
son desempeñadas por mujeres.

Una mujer Cónsul

La señorita Pattie Fieid, laureada de 
la Escuela del Ministerio de Negocios 
extranjeros, ha sido nombrada Cónsul 
de América en Amsterdam.

Es la primera mujer que obstenta 
esta representación en la historia ( e 
los Estados Unidos,

La Terranova también votan  
ya  las mujeres

Las mujeres de Terranova han ob ­
tenido el derecho completo del sufra^ 

g!o y el de elegibilidad al Parlair/uiío.
El primer ministro, al presentar el 

Proyecto de Ley a la segunda lectura 

dijo que miraba este avance como un 
honor y un previlegio.

El Dr. Robinson, de la alta Cámara 
o Consejo legislativo, a! prensenlar el 
Proyecto de Ley dijo:

«Ningún poder sobre la tierra puede 
dispensar a uir hombre o a una mujer 
de tomar sus responsabilidades ante 
Dios y sus semejantes. Los hombres 
han asumido hasta ahora ¡as responsa­
bilidades políticas, pero las mujeres 
antes vivían en un ambiente muy dis 
tinto, su vida estaba muy recluida y 
sus intereses más centralizados. El hc- 
rizoiUe de la mujer su esfera de activi­
dad se han ensanchado y su deberes 
no selimitan como antes a solo el ho ­
gar Los intereses de ia humanidad sop.

independientes de la raza y del .sexo.»

F R A N C I A

Nueva aviadora

París. I.a señora Luisa Maryse hn 
hecho su primer viaje aéreo, partiendo 
desde Burdeos y aterrizando en Main- 
tenon.

La aviadora se muestra en>’antada de 
su ensayo.

rMianza internacional para el su­
fragio de las mujeres.

Se ha reunido en sesión preporato- 
ria el Comité ejecutivo de la Alianza 
Internacional para el sufragio de las 
mujeres para preparar el Congreso 
sufragista que tendrá lugar en París 
el mes de mayo próximo.

El celibato y la maternidad

El profesor Pinard, un gran aposto! 
del matrimonio, se prepara para hacer 
una comunicación sobre el celibato y 
el problema de la maternidad, que inte­
resa de una manera general a todos los 
países.

El Dr. Pinard después de una vida 
de cincuenta años dedicados a ios par ­
tos, entró en el parlamento para defen ­
der con una elocuencia apasionada, el 
problema de la fecundidad y de ia pri ­
mera infancia.

La esterilidad, dice, es contra la n a ­
turaleza. Una mujer que quiera m an ­
tener su salud orgánica, debe de ',er 
madre: antes de los 25 años. En medio 
siglo de clínica el profesor Pinard r.o 
encontró un fibroma en una mujer que 
hubiese sido madre de seis hijos y nnn- 
ca vió una solterona con perfecta sa- 

lu<l.
La obra de proteción a la crianza y 

a la mujer fecunda ha sido el objeto 
más queri lo de su campaña parlainen
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caminos,  y ves  como se  com binan  y m u l t ip l i ­

can y crecen: bas a lo d icho  para c o m p ren der  

que  lio pu e de n  sem brarse  errores  sin recoger 

desventuras .

Entre los seis delegado gubernativos 
ingleses para la próxima asamblea de 
la Sociedad de Naciones, que tendrá 
lugar en Ginebra en el mes de sep* 
lieuibre, figura la duquesa de AIkoll, 
que éS mretnbro del Parlamento inglés 
y mujer de gran cultura.

amor, por  te m o r  de verse  en  el a ba n do n o  y 

en la pobr.v.a. I as consecuenc ias  de  los ma­

los matTlmonios sun  fatales para la sociedad 
y a u n q u e  es tén  líien a v e n i d o ' , una niílü, ni fí. 

sir.i ni m ora im en te ,  d e b e  ser  madre .  Cuando  

todavía no está c o m p le ta m e n te  fo rmada,  los 

nuevos  se res a que  da  vida son déb i le s  y la de* 

bi l itan. Del m a tr im onio  precoz v iene  la vejez 

precoz y la p ro le  raquítica;  v ie ne  la in e x ­

per iencia i'nra criar a los hi jos y para educar" 

los; v iene  11 pé rd ida  d e  los atractivos físicos y 

ti alejamie  ito del e sposo ;  v ienen  el mal g o ­

b ie rno  de  1.1 casa y los caprichos infantiles , y 

el a r re p en t ' r se  la m ujer  d e  los com promisos  

ir ravocabU s.  contra ídos por  la ñifla, y el s e n ­

tir su prim ra, su única pasión por  un h o m b r e  

a qu ie n  no p u e d e  unir se , y v ienen to d os  los 

m ales  q u e  a la sociedad llevan todas estas  

cosas.
Gran  nú ñero  de pro fes ion ts ,  todas las q u e  

ex igen  p r i r c ip a lm e n te  se  's ib il idad y b u en a s  

costumbre; : ,  se  desem peñar ían  m e jo r  p o r  las 

m ujeres ,  a qu ienes  están  v ed a d a s .
Al hab la r  de su educ ac ió n .se  hab la  so lo  da la 

madra ,  y se  presc inde d e  las aiie  no lo son; 

er ror  grave y remin iscencia  b ru ta l  d e  los 

ti em p o s  en que  la m u je r  se miraba nada  más 

que  com o h em bra .  D ed icarem os  un capi tu lo 

especial a !a m ujer  so l tera ,  po r  cuya razón 

solo inuica nos  aqui .  q u e  por  falta d e  educa ­

ción in te lec tual ,  de ja  d e  p res tar  a ya  sociedad 

g randes  s e r v id o s  la m u je r  q u e  no  se casa.

Asi como es  a b su rdo  excluir  el s en t im ien to  *' 

d e  la organ .xación social, lo es  de l  p rop io

ti

¡y
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taria;  consiguiendo con ello ciertas 
ventajas a favor de las madres sobre 

todo de las de familia numerosa.
El ¡lustre diputado condena en lér 

minos amargos el aborto provocado 
que él considera el más innc-ble de los 
c ím enesy  el más perjudicial a la so- 
c e d a d .  Y a  la clemencia del jurado 
hacia la madre que provoca ti  aborto y 

y hacia la partera que lo interose qu i ­
rúrgicamente atribuye el Dr. Pmard 
l i  frecuencia escandalosa de ese cri­
men en Francia. Y si ia ley es generosa 
con la madre, con el padre liega a ser 
monstruoso porque no procura saber 
c ja i  es la responsabilidad del lion bre 
en el crimen del aborto o del iofaiili- 

cidio.
Entre las demonstraciones del egoís­

mo mascuhno esta (que esenc ia mente 

afecta a las legisladores' es una de las 
que gritan más alio contra ia flaque/a 
del sexo fuerte.

Modificación del Código civil

La Comisión de la Modificación cel 
Código Civil de la «Unión francesa 
para el Sufragio de las Mujeres», com ­
puesta de cuatro mujerts  abogadas y 
un diputado, han visitado al ministro 
del Inteiior para pedirle presente un 
proyecto de ley gubernamental, por ei 
que se suprima en el Código Civil la 
incapacidad de la mujer casada.

El ministro ha prometido sostener, 
en principio, todas las reivindicaciones 
en este sentido, y al efecto, ha nombra­
do una Comisión de juristas para que 
prepare el trabajo.

Los^niños en el teatro

(ps prohíban su empleo en el t : i t r i  

asi como en el de maniquíes.
I T A L I A

Las solteronas viejas y  pobres

El Consejo Nacional de mujes france­
sas ha votado una enérgica protesta con­
tra el empleo de los niños, menores de 
trece años, en el teatro, asi como la p u ­
blicación de artículos y retratos referen­
tes a los mismos, que son objeto de 
inicua explotación, y piden que las le-

Un reducido número de mujeres sol 
leras, perteiiecieiiles casi todas a la pe 
quena burguesía romana, acaba de fun­
dar una «Obra '*e isistencia mutua t  

las mujeres se Iteras y pobres». Las qu» 
se encuentren en tan triste situación y 

pertenezcan a la lObra» serán auxilia­
das en condiciones de poder pasar los 
últimos años de su vida trabajando tran* 
quilamente teniendo ia certeza consola­

dora de que el día que caigan enfermas 
lio les faltará a su lado, además del m é ­
dico de su confianza, una amiga, una 
compañera que les prodigue siib cuida 
dos con cariño de hermana y rezando 

con ellas y por ellas.

Asi se explica como esta flamante 
iiislilución logró merecer desde un 
principio los más incondicionales 

elogios de ia opinión pública y de la 
prensa. A ella se han adherido con en- 
liisiasnio representantes de todas las 
cbscs  sociales, desde las más augustas 

y elevadas (los sobersnos y el Papa fue­
ron los primeros en dar su aprobación) 
hasta los más modestos que contribuye­
ron con donativos más o menos cuan 

liosos.
Este es un problema que hasta ahora 

no se habia resuelto humana y cristia­

namente.
Porque la verdad es esta: la sociedad 

trató de mejorar de cualquier modo la 

situación de las viudas, de los huérfa­
nos, de los viejos y de todos los seres 
humanos abandonados en general; más 
parece tener olvidado por completo esa 
otra clase de seres infortunados, esas 

pobres esclavas de la familia y de la 
humanidad a los cuales con pérdida y 

cruel ironía es costumbre apellidar des- 
preciafivamense «solteronas». Muchas 
veces la vida de estas mujeres es de

verdadero sacrificio y por única recom­
pensa de su ímprobo trabajo estas cria­
turas no reciben más que pruebas de 
ingratitud, no reciben más que humilla­
ciones. Si viven con un hermano casa ­
do acaban por ser consideradas como 

criadas; para ellas el trabajo es poco 
menos que obligatorio y parece que 
tienen derecho, la cuñada y los sobri­

nos a chancearse de  ella. Luego que su 
rostro ha dejado de ser agradable es 
cuando comienza la mujer soltera a ser J 

objeto de burlas sobre todo cuando no 
posee medios económicos v se dedica 
al servicio doméstico. Después de tan ­
tos sufrimientos físicos y morales, la 
triste solterona se ve atacada por la e n ­
fermedad y va a morir a un hospital 

abandonada por todas.
Pues bien; en qué país del mundo no 

hay muchísimos millares de familias de 
la pequeña y media burguesía que no 
tengan entre ellas algunas de estas des ­

venturadas mujeres?
Hagamos por lo tanto fervientes vo­

tos para que la citada «Obra» em pren ­
dida por ciertas generosas solteronas 
de Roma contr ibu /a  eficazmente para 
an im ara  la sociedid  moderna a resol­
ver un problema humano y social tan 

doloroso, y tan poco conocido.

T U R Q U I A

La *Rosa de Oro* a la Reina 
Isabel

Brusela— En la residencia Real de 
Lacken ha sido entregada la Rosa de 
Oro bendecida por el Padre Santo, a ia 
Reina Isabel de Bélgica.

La ceremonia se celebró con gran 
solemnidad, dentro de la modestia de 
que hace gala esta Familia Real, j

Las Mujeres en el trabajo

Supresión de la poligamia

Comunicad de Constantinopla que 

en breve será discutido en la gran Asam­
blea de Anyera un proyecto de ley reor­
ganizando el derecho familiar y prohi­

biendo en absoluto la poligiama.

B E L G I C A

Una mujer alcalde

Ha sido nombrada una mujer alcal 

Jesa de Uaillet (Dinant).
Es la primera vez que obtiene en 

Bélgica este honor una mujer.

U  CONCEPCION ARENAL

modo prescindir  de la razón en las cosas del 

sen t im ien to .  Ya no se niega en teoría que  la 

caridad es  de la com petencia  de la mujer;  pero  

be ve que en la p rac ’ica es un obs tácu lo  su 

ignorancia; que  las que  com padecen  no saben; 

que  se separan ia caridad y la beneficencia ,  y 

que  en este  ramo hay em pleados  con gran pe r ­

juicio de  la bociedad y de la desgracia . Este 

mal es grave,  muy grave;  la beneficencia  p ú ­

blica )  la caridad privada sa res isten de la fal­

ta de educación in te lec tual  de  la m u j t r ,  d e  su 

falla de medios pecuniar ios , de inicia tivi libre 

d e  esa perseverancia  firme y razonada,  que  

es ia única capaz de  vencer  los g randes  

obstáculos ,  y que  no pu ed e  existir en  quien 

no  tiene más que buena  voluntad . Las p r i ­

s iones  de  m ujeres  piden taoib ién a grandes  

voces el ¡concurso reun ido  de la caridad y d e  la 

inteligencia.
Los impulsos  b enévo los  y com pasivos  de la 

mujer  se esleriliz n en  todo  o en parte  por 

falta de  apt i tud  p a r a d  trabajo  in telectual , por 

ignorar como puede  rcUazarse un buen p e n ­

sam ien to .  o por no saber combati r  las in te l i ­

gencias cgoisUs,  para las cuales es muy c ó m o ­

d o  poder  incluir la compasión euUe las d eb i l i ­

dades dcl sexo, y dañar  los deberes  de bum a-  

iitdad como cosas de  mujeres .

La mujer,  que debia  ser un grande  auxilia^ 

oei p rogreso ,  se coiiv.crlc a veces cu  gran 

obstácuio  por lalia de eauoación in telectual . 

Todo  error, toda preocupación,  todo  fanaliswu, 

toda rut ina,  han ue habar  po  eroso valedor  en 

EM igiiuiancui^ > li .nguna le ío iu ia  p u e d e  prg-
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mete rse  apayo d e  qu ien  no  c o m p re n d e  sus v e n ­

ta jas.  Por regla  genera l ,  las m ujeres  que  están 

en  favor d e  las reformas lo hacen ,  o por  afecto 

a los h o m b re s  refarmadorcs, o por  ins tin to ,  y 

aquel voto  que  no  se  razona es  ocasionado a 

exageraciones y ex tremos ,  más prop ios  para 

perjudicar  q u e  para servir la causa que  p a t ro ­

cinan.
Debernos insistir d e  nuevo ,  po rq u e  la cues ­

tión es d e  gran importancia  para la sociedad 

en  que  s iendo  la p ro t is tuc ión  hija  de  la m ise ­

ria y d e  la ignorancia d e  la mujer,  d e b e  cen-  

bat irse  ilust rándola , no  cerrándola  los camino» 

por d o n d e  p u ed e  ganar  el pan ho nradam ente .  

La civilización sus t i tuye  el trabajo  d e  la In te ­

ligencia ai d e  la fuerza bruta l, las máquinas a 

los trabajos maquinales , y com o a lgunos  d e  

es tos  son los únicos a que  p u ed e  ded icarse  la 

taujer, t iene  cada dia m e n os  ocupac ión ,  más 

miser ia y se  pros t i tuye  más. La mecánica  va 

liaclendo todo lo que  ella hacia ¿Se la c o n d e ­

nará a que  sea una máquina  Inútil,  desechada,  

porque  hay ot ras  más perfectas? Yrá en tonces  

a engrosar  el e jérc i to  de las p ros ti tu tas , a e n ­

venenar  materlalmeir le  la soc iedad ,  a escupir 

cobre  ella su  oprobio ,  a escarnecer la vir tud  

con su carcajada, a dest ilar ignomin ia  y d o lo r  

sobre  todo  lo que  la rodea; p o rque  es tas  má­

quinas,  q u e  s ien ten  y sufren , cuando  son 

inútiles se convier ten  en m áqu inas  Infer ­

nales.
Seríamos in term inab les  si quis ié ramos e n u ­

merar  todos  los males de  la falta de  educación 

d e  ia m ujer  y seguirlos por todos  sus var iados

Según las últimas estadísticas, es 

Inglaterra la que ocupa, en general, el 
primer puesto de las mujeres en el 
trabajo, contándose por este orden: 
3.799 pintoras; 1.219 escritoras: 382 
viajantes de comercio; 316 herreras; 

160 cocheras de alquiler; y 219 sepultu­
reras.

En cambio hay solamente 660 perio­
distas, mientras que en los Estados 
Unidos existen de esta profesión 2.192 
y en Alemania 1.200.

Las empleadas son más numerosas 
en Alemania, elevándose su número a 
242.000, mientras que e r  los Estados 

Unidos hay 239.000; en Inglaterra 
148,00; en Francia 81.000; en Austria 

59,000 y en las Indias inglesas 60.000.

N U E V A  A U RO R A

R E V IS T A  F E M IN IS T A

En enero próximo aparecerá esta 
Revista en defensa de [la mujer y a 
ella dedicada, que se iditará en Va* 
lencia.

Se ocupará de Sociología, Ciencia, 
Arte, descubrimientos y de toda aquella 
labor que vaya encaminada a emanci­
par a la mujer y a ponerla en idénticas 

circunstancias y condiciones que a los 
hombres.

La redacción la componen entre otras 
escritoras las siguientes:

Soledad Gustavo. —Federica Mont-  

seny. —María Cambrils.—Antonia M ay ■ 
m ón.—Palinira Luz.—Deseamos a la 
nueva revista vida próspeda.

Los suscri loresque por extravío de 
Correos, hubieran dejado de recibir a l ­
gún numero de «La Voz de la Mujer» 
pueden pedirlo a nuestra Administra­
ción, para remitírselo de nuevo.

l e a  Vd, el M m o  númeio 
d e

LA VOZ DL LA MUJLO
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L o s  p r i s m á t i c o s

Don Matías, un respetado Capitán de 
Intendencia, había sido destituido de su 
cargo, por demasiada limpieza en el 
cargr que desempeñaba, y a continua­

ción hubo que restringir los gastos, y 
del piso exterior que ocupaban él y su 
señora se pasaron a otro interior de la 
misma casa y al de ellos vínose una fa­
milia amiga de muchos años, pues don 
Colás, que  así se llamaba el arrendador 
del tai piso había sido compañero de 
colegio de don Matías; y como las es ­
posas de estos amigos habían s impa­

tizado era mucha la amistad que les 
unia.

A Don Matías el sumo Hacedor no 
tuvo a bien concederle la gracia de ser 
padre; pero a su amigo se la había con ­
cedido con tanta abundancia queseveía 
negro para poder llevar a todos d e o -  
rosamente vestidos y alimentados.

Lo que más adornaba este hogar eran 
dos  mocitas de 17 y 1 8 años, respecti ­
vamente, que siempre estaban dispues ­
tas  a burlarse de don Matías y doña 
Casilda, su esposa. Cuando tendía la 
ropa  esta señora, estaban las mocitas 
detrás de  sus visillos detallando todos 

los pormenores para reírse y tomarles 
el pelo. Risas y mofas las acogía con 
sum o  placer don Matías, porque sentía 
un  cariño tal hacia las hijas de su ami­

go, que en alguna ocasión se le había 
ocurrido pensar que si se muriera C o ­
lás, como en la caja se llevaría la llave 
d e  la despensa, no tendría ningún in­
conveniente en ser tutor y protector de 

Conchita que  tan redondeadita estaba.

Com o todos los años, cenaron ia No­

che Buena juntos y a los postres fué 
don  Matíasel que entretenía al auditorio, 
explicando las peripeciis  que pasó 
cuando  estuvo en el Congo, formando 
parte de una expedición, dirigida por el 
señor Haller, un gran peliculero.

De improviso, Conchita que tenía 
unos prismáticos en la mano derecha, 

mirando a tiavés de ellos, dijo: Mirad 
si profundizan estos cristales, que le e s ­
toy viendo a don Matías los colzones 
hábilmente remendados y a doña C a ­
silda un botón en la camiseta cosido 
con hilo gris. Y en efecto, era verdad.

Todos  acogieron esta ocurrencia con 
risns, al ver el azoramitii to de don Ma­
tías, pues no era hombre presumido y, 
sin embargo, aquella ocurrencia le h a ­
bía ruborizado sobre manera.

Por fin, llegó la hora de retirarse^ a 
descansar,  y se despidieron como de 
costumbre, por lo avanzado de la hora.

La femilia de) señor Golás no tardó 
en quedarse i'.ormida; pero no le ocu­
rrió lo mismo a don Matías y su señora, 
porque al estar solos, lo primero que 
le ocurrió al buen señor fué mirarse el 
pantalón, por si le tenia roto; pero al 

comprobar que no lo estaba se le for­
mó un nudo en ia garganta que no 
acertaba a hablar; no era precisamente 
que Conchita le hubiese visi los cal­
zones con unos bien cosidos cucliillos, 
sino la sombra de unas mal digeridas 
judias que en un acceso de tos se le

hab’an estampado en el remiendo y 
no pudiendo evitar su zozobra, miró a 
su esposa con ojos de carnero a medio 
morir, y la preguntó ¿Será posible que 
los prismáticos de Conchita profundi­
cen tanto? Ella por toda respuesta le 
contestó i^.y, Matías, qué vieja me veo 
y a mi lado un esposo tan niño!

Al poco ralo de quedarse dormido 
oyó doña Casilda que decía su esposo: 
Ordeno y mando, como Gobernador 
y General que soy de ia Plaza, que se 
hagan desaparecen todos los prismáti­

cos.
Doña Casilda dijo entre dientes: 

¡Pobre, está soñando que está en activo!

Leonor lu r re z

I p g r a f i a

Sociología pemimsia

El delicado poeta y notable escritor 
feminista Juan Rincón Monje ha escri­
to un tratado de «Sociología Feminis­
ta» al que ha puesto prólogo nuestra

Directora doña Celsia Regis.
Las líneas que ella dedica, así como

los Preliminares del autor, que a con­
tinuación publicamos, muestran la ex­

cepcional importancia que el mencio­
nado tratado encierra para la mujer 
consciente y para todos los hombres 
que  sigan con interés el problema fe­

minista.
He aquí el

PROLOGO

Confieso que  m e  aturd í cuando  mi ilust re  

amigo, don  Juan Rincón me escr ib ió  oidiéii- 

dam e  un prólogo para su libro «Sociología F e ­

minista»; Vela escasos mis méri tos para d e ­

s em peñar  d ig n a m e n te  labor de tanta  valia; pero  
pen san do  en seguida  en  las muchas mujeres  

que  en  mi gest ión  feminis  a lian puesto  su 

confianza, me d e te rm in é  a p r e s m t a r  al autor, 

más que  a juzgar  su bel la  obra,  que  bel la cual 

ninguna es la materia tratada en las páginas 

que  s iguen ,  porque  ella desarrol la  li  futura 

sociedad que nos ha de unir en lazos de  más

dichn y am or .  _ ,
No es don  Joan  Rincón un adve edi/,o en el

campo d é l a  literatura feminista; ya muchos

nflos que  sü p lum a rom pe  lanzas en pro de
nuest ros  caros ideales y todos  sus escr itos  son

pa ladeados  con placer por  las m ujeres  cons-

maclón d e  la Inteligencia y el sen t im ien to  en 

e! niflo, des tacando I.i importancia del regazo 

de  ia madre ,  com plem en tado  por el de la maes­

tra en la escuela , para inculcar en el futuro 

c iudadano  respeto  y am or  a s u s  s e m c j  m te s  y

espír itu de equidad a la mujer .
Realza el señor  Rincón ia fuente  feminista 

de la doctrina de Cristo; so b re po n e  sn moral a 

todas las predi ' 'adas has ta  el día y encarece  la 

necesidad de reconocer el derecho  materno 

para acabar con la plaga de la guerra.
Todo  est.i tratado en este  libro, con prev i ­

sión y maestría admirables: la acción ciudad.i- 

na d e  la mujer,  tanto  en los Municipios como

en las Diputaciones y Parlamentos.
El concepto  de patria, como el de imiversia- 

lidad d e  fronteras, se arraiga al unísono  con 
más fiieza y entusiasmo que hoy existe, po r ­

que  este  nuevo concepto  le hace partir d e  ia 

fuerza espir itua l por  la mejor  com prensión  de  

d eb e res  y derechos d e  los nuevos  ciudada­
nos .

Traza al hog'ar futuro desprovis to  de todos 

los prejuicios que  hoy le minan e in tegra a la 

mujer  al funJam enta l  papel d e  igual o c o m p a ­

ñera del h om bre-
Don Juan Rincón, nacido en  la tierra de 

aquel las subl imes mujeres que  se llamaron 

Berenguela y Blanca de Castilla, María de M o­
lina, Isabel la Católica. Teresa d e  Jesús y t a n ­

tas otras, parece ha sido inspirado por los ma­

nes  de estas hero ínas del saber  y la virtud para 

trazar el p resen te  tra tado, con el cual hace  un 

señaladís im o favor a la hu  nan idad  entera .

Todas las mujeres d eben  leer con la mayor 

a tención este  libro; en él encontrarán  la sc.nilla 

necesaria para el conocimien to  y desarro llo  de 

todo  cuanto en la vida necesi tan  el niño,  la 

mujer  y el h om bre  para ser buenos ,  para ser 

jus tos  y, por lo tanto  felices .— Celsia Regis, 
Pres identa  de la tp e d e rac ió n  Internacional Pe- 

menina>. '  MadrIJ.

PRFXI MINARES

y lo q u e  hagam os no habiá  necesidad de  d e s ­

hacerlo ,  p o rqu e  lo hem os  hecho  rac iona lm en ­

te , p o rq u e  es  como d eb e  ser , porque  t iene por  

base  la Natura leza,  y es ta  no se ha equivoca ­

d o  nunca.
El e qu ivocado  es el h o m bre  por q ue re r  m o ­

dificar sus mandatos .
A cep tem os  sus p recep tos ,  y p r tal o b e ­

diencia  se rem os  d ignos  de llamarnos hom-

^ T a m a v o r  sabiduría  existe  en ella, o b se rv é ­

mosla a ten ta m en te :  a la superficie  de la mis ­

ma,  en el p icacho escarpado o en ia pequeña 

longi tud  d e  una brizna se asoma el infinito.
Tengam os  o jos  para verle  o espíri tu para 

en tra r  en él; go c em o s  de  sus inefables e m o ­
ciones , q u e  llevan energ ías  cósmicas , pa lp i ta ­

ciones u it ra terren . is . ri tmos d e sp ren d id os  de  

la arm onía  ocas ionada  al contacto  de  la gravi­

tación de los  m u n d o s .— Ri ncón Monje.

« *

tSnciología Feminista* es un tomo 
en 8.® de 218 páginas, admirablemente 
impresas y su precio es dos pesetas 
ejemplar, que puede adquirirse pidién­
dolo directamente a su autor: Segundo 
Callizo de Santa Mónica, I, 2.®—Va­
lencia; o a nuestra Administración:

Plaza de Oriente, 2, Madrid.
Enviando ciiartiita céntimos  más de 

sn importe se remitirá por correo cer­

tificado.
«Sociología Feminista» es un libro 

que no debe, faltar entre los libros de 
toda mujer que se llame feminista o 
aspire a ganar independientemente su 

su vida.
Pepita Jiménez

ciciitcs.
Su actuación como palandín  dcl feminismo 

liego a mi a través de «Aspiraciones>, perió- 

dico f-minis ta  que  se publicaba  en la Habana 

y de! q u e  había sido co íun d ad o r  el se ñ o r  R in ­

có n .
Las doctr inas  expuestas  por s,u pluma en 

f a v o r  de  nuest ra  nn b le  y santa causa caut iva­

ron de tal m odo  mi atención que  me resolví a 

escr ibir le  p id iéndo la  co laboración para mi 

Revista LA VOZ DE LA MUJER, cuya co labo ­

ración no me ha sido escat im ada,  va a hacer 

ya casi dos  años,  y por la que  h e  recibido mu­

chas fel ici taciones de los lectores.
El t ra tado  de  «Sociología Feminis ta» que  n^s 

presen ta  el au tor  no es un'* obra  más d e  cn an ­

to se  lleva escr ito acerca de la mujer,  sino un 

ve rdadero  código, muy acertado y com ple to ,  

en el q u e  hal lam os las r e g 'a sp a r a  p o d er  llegar  

al conoc imien to  perfecto de todos  nues t ros  
d e b e re s  y derechos  y m o d o  d e  conseguirlos ,  

para formar con el los  una futura sociedad, eu 

ue h em os  de ser más humnitos . 
sd e  el  es tudio  y conoc im ien to  d e  la N i- 

turalezH y princip io y desarro llo  del niflo, va 

in te resan d o  el autor  'a im portancia  d e  la muj 'n  

co m o  madre ,  educadora  y p r im er  factor sovial 

para  la obra  d e  la regeneración  v d e  progreso  

a  que  d e b e  aspirar la hum an id ad .
Armoniza la maternidad c o n  la Hcdagogla.  

h ac ién do las  in sep a ta b les  para perfecta for-

Llevo unos cuantos años  escr ib iendo  sobre  

feminismo. Es M es In razón fundamenta l que 

me hace suponerm e  capaci tado relat ivamente,  

paia abordar  J e  lleno el a rduo y delicado pro ­

blema feminista, en su aspecto sociológico.

Sé que  es una tarea escabrosa,  por lo sus ­

cept ib le  de  la materia prima que  me ha de pro ­

porcionar  los e lem en tos  necesarios;  sé que 

est.i erizada de  dif icul tades  insupciahles ,  por 

no li.lhcr vereda o camino ya h e ch o  que pe r ­

mita fác ilmente su exploración; concibo p e r ­

fec tamente  que  cerebros mejoi organizados 

que el mío harían una labor más completa y 

m(‘jo r  seleccionada, escrita con más tecnicis ­

mo y depurado  gusto:  pero  el t iempo apremia 

con su raudo pa, ar, y por otra parte, la circuns- 

t.'incia de los obstáculos me llei a de  brio y e n ­

tusiasmo para seguir  en t^e  piano comple ta- 

m m t e  nuevo, en el que  nadie ha puesti.  su 

nivel inte!ectu«il p a r a 'm e d i r  la s i m e t ' í a q u e  

tiene  su horizontal idad o vert ical idad,  p o d ie n ­

do  d e  0*^10 modo rectificar los errores relativos 

a esas dos posici nes  ' geométric.as d e  los 

cuerpos.
Además,  hay otras razones poderosas  p i ra  

mi espiri tual idad, en tre  ellas para ser útil a mi 

patria y al género  hum ano,  d e s e a i u o  para la 

p r i m e n  una vida vigorosa, próspera , feliz y 

culta, h u m a n a m e n te  cul ta, y para conseguirlo  

precisa preparar  co n sc ien tem en te  la materia 

prima que  acabo de  mencionar , o sea ia

U na d u d a

l a g .

' T ransformando a ésta y haciéndola  [factor | 
d ispon ib le  de tuerza y cerebro , es tamos ya en 

posesión d e  la primordial causa para ob tene r

el o b je to  deseado.
Si la m ujer  no está  rodeada de esas cual ida

des  ind ispensab les ,  de nada han de  servir

cuantos  p ropós i tos  t iendan al m e joram ien to

"^%üda '?aboren este  sen t ido  resul tará  incom 

pieta, porqu. '  incomple ta  es la matriz d e  dcn-  

i'.e p ro cede  su p re ten d id o  m e jo ram ien to .
En cambio ,  sí la n u i j e re s tá  do tada  d é l a s

. iialidades o vir tud'  s o ig  'nicas  na tura les  cuales  
son; sangre  en toda su pureza, tórax extenso,  

-i.isculatura rcci-i, equi ibrio nervioso , cerebro  

"n l iivado.  voluntad  indom abic .  espíri tu  ené;- 

n ic i ia  la p a r q u e  n o b le  y bo n d ad o so  c o n z ó f ,  

te n -m o s  in;»i h em b ra  en  comlic iones de dar  

h itos  con cual idades excelentes ,  que  la Pueril  

cul tura  se encargar ía  d e sp u é s  d e  quitar a lgi> 

nos rasgos atávicos que  s iempre aparecen en el 

t ranscu isü  d e  la regeneración  de las razas.
D e  este  m od o  l legaremos p ron to  a la meta;

Si el destino en la mujer 

Es solo encontrar marido 

¿D ónde se colocarán 

Las que no tengan destino?

¿Q ué debe hacer 

de su corazón 

una mujer

que no tenga varón?

H a ; cien o más 

mujeres por doncel 

¡Y m uchas son 

las que quedan sin él!

Si ha  de anular 
de  su pecho el latir 
¡Igual será 
que impedirla vivir!

¡Con qué razón 

negársele a! querer!

¡Si eüa nació 

igua! que otra mujer

Si so!o habrá 
vida en contem plación  

precisará

que tenga vocación.

Dime ¿que !>irá 

correcto esa mujer?

Di ¿que amará 

sin robar un querer?

Otoña Ruk

A
Hit.' '
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Conocimientos útiles

LA TRIQUINOSIS

l a  triquina es un bichito* de uno a 
tres miliinelros, casi siempre está enro­
llado en espiral; vive en los músculos 
del ratón, sin hacerle el menor daño, 
ni molestia alguna al parecer.

Todas sabemos la glotcneria de que 
el cerdo está dotado; come todo ci-au­
to llega a su alcance, c¿ rbón. tierrr, 
insectoís gusanos, y ratas. De aqui t i  
desarrollo de esie enfermedad triqui- 
n j s a e n  el CxrJo. Todoei queiadesarr» - 
l l i e s p c r  haber comido alguna rata 

atacada de tnqun:a.
Si pudiéramos conseguir que el  

cerdo no ccnniera ratas, la morliíe^a 
eniermecad seria c* m b-uda  con efico- 

a a .  Dificil es; perf  no imposible, si 1* s 
ganaderos deci,-ados a crias de cerdcs, 
pusieTéc de su p¿rU; para que en los 
dcraíiio í-  s *;e e>:os anin.ales no h u ­
biese l a l a s  p(Tque la verdad, es mvy 

t r i s t e  qi.e per este descuide, nos vea- 
m  s pnvacos  Ce les sabrosos y exqui- 
Siii.'S jÉ.mones y embuchados.

Los más aíicionados a la saculenta 
ca in e c e  cerdo, toman con demasiada 
poca aprensión la eníeimedad triqui- 
nosa, y dicen que este m i c r o b i o  muere 
con ia sa. y ioí fuertes «liños de los 
embuchados: si asi fuera, bastaría con 
no comer la carne de cerdo cruda r i  
fresca pero a o  es asi; porque la Uiqui 
na resiste a ia ^aiazón.

£ i  doctor Fourment ha conservado 
inquinas vuas  por espacio de un 
año.

No hay :¡ue dos niedios po>iíi- 
VU-. paia cviiar e. ^-iivencnaiiucuu- p< r 
esic UiicruOi ' > poder comer la can e 
Ce ceiüo caca uno según su gusto. El 
uno }a 10 he tíicLo, el telo ce los 
cíiaaoies cié cerdos, exieimniío :e ia-. 
rata.",} e. oU<.‘, una - elosa JIl^p^.ci6!l 
d :  la ^auie, raae ' iuO  que ios cíí.díjía- 
G.'t' e r  •o.'' u.aiacejos de ha» e; r-^.e 
auaasi--. txuuoueu ei mleslino Ge Cí ia 
Cfc i at.a ^eiclu

Algunos ast gfcjan que el úji: .--; iceüio 
ce Louiba.a es.¿. enferme .a-' r-  no 
LCiiier ciiOdS .a; ce cric pri<
aCuinas C- los }a Cieno *e puei - ape 
la: a bis.*-.uia aOs .- ííĵ
i.ad.v igcoia bfcoen c.omti m-*; oícji > 
n-. \'u\. .a; e?. .¿ ' r í .o  en t i io  h-;; . a 

Ge u.as.^aiei OL.ig* aS; U-ucíj ,a 
p i c u i U i i O n  Oe ¡ " j ' i . t í  ta U .a  a l  Cci 

-eiituo, > por -s,.c v.eii.pft que i ouien 
oariit de cerco manzanas, tuya
CigfchCon se i.í. en o: iicnia j -inco 
nittiui-: erando í'*das idS iq>^ia-

gvc . l io  n ,L c ; i í i . a l e s  i i c c e s a u a ^ í ,  

igL • a  ; v p ..  íi  >i.

BOLSO DE MANO PARA Vl.XJE Y BOLSOS DE VESTIR

El bolso de mano es una neccsuia t’ 
real, de la que no sabríamos pres 

cindir.
Es un compañero útil y no un simple 

accesriio  ilel treje.
Por la Miaíiana será preferido el más 

grande, aquel en que quep-iri liliros de 

devoción, los paqiu tes de compras me­
nudas y las infinitas pequeñ H’es que se 
adquieren durante el callejeo matu­

tino.
Por la tarde son diferentes las formas 

V tamaños de los bolsos que conviene 

asar.
I Es preciso tener en cuenta el traje 
I para evitar que el bolsillo desentone 

j' del conjcnto.
Con un traje negro, marrón o marino, 

será precioso el bolso cartera de cuero 
rojo, repujado en negro y oro; pero 
este mismo bolsillo, unido a un traje 
palo de rosa o verde jaspe, nos parece­

ría inadmisible.
Los de cuero fino con boquilla forra­

da de tonos discretos van bien con to ­

dos los vestidos.
A m tdida que el traje asciende de  ca ­

tegoría, el bolso disminuye de tamaño: 
asi vemos en las fiestas de tarde las

m e n  as í ) ;  pero s e  h a c e  un ca ld i l lo  c o r to  

d o n d e  s e  h i rv ie ro n  ío.s d e s p e r d i c i o s  d e  la 

ner i f fza ,  s o i o  cfyff s a l y  ia nre f ;  c a i a d o  e s fe  

d d o  s e  f e m p ía  d e l  pm fo  d3  sal,, s e  c o f ta  

m  l i m ó -  e n  ro d a j a s  y  s e  p o n e  a he rv i r ,  y  

:M;>rido s e  h a  r e c h r c id o a  f a m i t a d . s í  a ñ a d e n  

o s  l l le fes  d e  merli>/a  h i t a ,  de j ' i r rdo  q n e  

n fe rv a  .-í p o c o  l u e g o  v e i n f e  o  ú 'e ínfkirpeo 

m im í fo s .  ?>e -v /me . 'aífenfe..  X / t A

cartera^, de -íeda h^-rdada^ en oro muy 
díscf^dameníf, la : de  brocado en tonos 
obsi uros y ío^ boMill.is negros 

detalles de marfil o bfrHche,-; de sirass, 

de una elegancia sin límites para coin-

pietar un trajo negro.
El luto se acentúa con perfiles blan­

cos, y resulta más regurcso si ésto ; ae 
agregan ai bolsillo y al paragua;?,

F'or la noche iL bolso se reduce a 
una cartera muy chiquita que entonces 

con e! ve.stido, y dentro de la cual no 
caben más que el pañuelo y esos dia- 
bli los enemigos de la verdadera be­
lleza que se llaman lápiz rojo, palvos 
ocre y lápiz negro.

El bolso de viaje vrene a ser una re­
ducción del saco, que substituye a la 
maleta de mano.

Los más bonitos se hacen de piel de 
cocodrilo, con la boquilla forrada; den ­
tro llevan un estuche pequeño-de toca­
dor. y tienen cabida para la cartera del 
dinero, ei cuaderno que recibe las pri­
meras impresiones de su dueño y otras 

pequeñeces indispensables de tener 
siempre a mano durante el viaje.

D V  SAFFODR

(DE A B C )

i/1 i /

í.̂  ■ .'U..,-. ui uutur^i. '

€n bütuUu. Utn-Jiu^ u jn  lu a i

l » . -  i ' i  ■ :  bv
• ‘ ♦iiiiii ja t  -í / I ,úii bi'pe Util : >!
u l l . i  ■. i\ A  ’ ‘ ■ i ' ' . . n . í  . i ; -  ( J i

jüll ii l'- .J 1;-..- 4 . LV'*' . • -- ' í  4*1 >44*

uei > te ic quiu iií cojUCUíi;

c u e la  el  a g u a  y se  !e v ie r te  p o r  c im a e n  la 

fu e n te  q u e  se  h a n  d e  se rv ir ,  d e s p u é s  d e  ha-  

Der mez^ .Udo e n  el a g u a  u n a  o  d e s y e m a s  

de  h u e v o  b a t id a s ,  se  le a ñ a d e  a c e i t e  y p e ­

rejil f r e sc o  p ic ad o ;  e n  el inom ui- to  d e  s e r ­

v i r las  se  rocían  con  l im ón .

t í v ' ^ ‘>oscn batalla.  S e  b a t e n  la s  c la ras  

a p a n e ,  t e n i e n d o  la s  y e m a s  e n t e r a s ,  d e  d o s  

en  d o s ,  en  ta z a s .

hfi  una  ficeiola d e  f o n d o  a n c h o ,  s e  co- 

io .a ;-  í- i i j j s  J e  j j i n ó n  ^ lu d o ,  c o r t a d a s  m u y  

fiiitis > tt úp  lo a n c h a n  p a s ib le ,  e n u m a  una  

4. de 11 b i j l e .a  J e  Leído y se  p o n e  I q J o  a 

f u . .  ‘ í . .- a ie .

.nOu la p i a s a  e m p ie z a  a c iu j ir ,  se  le 

e .   ̂ ..ij la-- c: ü a>  c i i t u n a ,  a s i  q u e   ̂>lán ^ua-  

jdvics se  le añ a d c i i  las ) e u i a s  e i i le ia s ,  de  

d o s  un dos ;  se t a p a n  u n o s  se g u n d o t i  > se  

p- iii a í u i g o  ieiiio; se  a b a n a n ,  se cspc’ivo- 

i f a i i  í o n  pii ji ie iila > pe ic j i i  s e t o  inuy pul-  

iu ;  / .aüo, > ..e ai ivei i e n  ;a in i s ina  camelóla.

k í fn  ní'ü de ternera :>uJU'aUo.i w u  cual’ 
í^uier v iw j  &e ln n p ; a u i  j b i i i i o a e s  d e  gia* 

s a s  ) p e l le jo s .  Se co r tan  ei i p e d a .U o s  c o m o  

ituu- es.  s a J ie a i i ü j i o s  a í t e g o  v ivo  c o n  m a n -  

k . a  ou OeJdó O Uc v a . a s ,  >a‘ y piiniellUi,
L u a i -d o  iian  v n n a d o  color >e sa í .an d e  la 

ScUén y Lii ia g u s a  q u e  q u e d a  se  r e h o g a  

■ t ü. ¡.a V li:<uüa d e  i ia iu ia  y a n t e s  de 

i j . (  ,.!.e n.i.  üo .o lo r ,  se  le a i iad e  ca lilo 

■vt o- lu'^ y un  \ i i i o  . u a . q u - e i a  e n  p a r le s  

al -do,

h s i o s  in is iüos  l i n o n e s  se h a c e n  s in  v ino  

f r m i d o  o ü  pov o  de i e b u l la  e n  la gra.sa an -  

i v í  d e  o ,  hax ;a  h a i in a

MENU DE LA TARDE

ij( ¡/i a. Jmntjn ta/zatio,
' rlu^a ju ta  a lo uuí^az

liá. /̂L¿>cadfzit.:i Lu inedio kdo de 
woiíidu, o sea pescado muy pequeho,

e c h a  e n  u n a  c ac e ro la  c o n  a g u a  fria y  se  

p o n e  al fu e g o ;  se  saca  y  se  e x p r i m e  e n  u n  

c o l a d o r  s o b r e  el c a ld o  e n  q u e  coció ,  s e  a ñ a ­

d e  b u e n  ac e i te  d e  o l iv a s ,  a jo s ,  tom il lo ,  

h i e r b a b u e n a ,  laure l ,  la co r teza  d e  m e d io  li­

m ó n  y  u n a  cebo l la :  s e  s a z o n a  d e  sa l ,  e s ­

p o lv o r e á n d o lo  c o n  un  p o c o  d e  p im ie n ta  

h a b i é n d o l o  to d o  a f u e g o  vivo,, h a s t a  q u e  

el ace i te  n o  so b r e  n a d a ,  f o r m a n d o  el ca ldo  

una  s a l s a  b la n q u e c in a .  P i e p a r a d a  p e sc a d i -  

l-'a o s a l m o n e t e s ,  se  i n c o rp o ra n  al ca ld o  

q u e  n o  d e jó  d e  h e rv i r  a f u e g o  m u y  v iv o ,  

h a s ta  q u e  e s : é  coc ido ;  s e p a r á n d o l o  dei fu e ­

g o  u n o s  m in u to s ,  m i e n t j a s  se  cu¡fa el [jan 

en  t r o z o s  o  r e b a n a d a s .  S e  v ie r te  el cu ido  y 

se  s i rve  s .n  r epo sa r .

Ja/Nuu tapado.  S e  c o lo can  en  u n a  c a ­

cerola  lonja'» d e  j a m ó n  í i n a s  y g r a n d e s ;  en  

lU c3'.croj.j  s e  h ab rá  d e r i e l i d o  m a n te c a  ile 

ce rdo  o  d e  vaca ,  se  fríe el j a m ó n  sin  de ja i 

lo q u e  se  dore; c u a n d o  las  lonja.s  es lá ii  blaii- 

. a s  p o r  u n  la d o  y p o r  o lro ,  se  a p a r t a n  del 

f u e g o  s a c á n d o l a s  d e  la g r a s a ,  se colocar» 

;m é lf ic am e i í le  en  u n  p la to ,  v o lv i e n d o  a 

p o n e r  ¡a u ja ii ivca al í u e g o  c o n  m» caci llo  

d e  ca ldo  o d e  a g u a ,  una  cop.» d e  v in o  d e  

J e r e z  y ur»os g i a n o s  de  p im íe i i la ;  a n i e s  q u c  

h iu rva se  v u e lv e  a e c h a r  el j a m ó n  y  eiici- 

m a  se p o n e n  h u e v o s  enien^.s e.scalíinio:.,  

u n o  o  d o s  por  cada  c o m e n s a l ,  d e j a n d o  

h e ív n  loü o  ha s la  q n e  lo s  l iu e v o s  c u a ja ih m  

o c u l te n  el j a m ó n ,  q n e  so lo  su  d e sc i ih ie  

para  coi iie ile . Se  sji ve en  la n ii s  iia c a c e m -  

la. o  lue i i tc  q u e  se  ha h e c h a  y  se  c o m e  co* 

líen le .

M urliua jr itü  a lo vulgar.  D«h|>iMk de 

b ie n  la v a d a  la merliizit.  s e  h a c e  pedac i lo t i  

peq u í  ños ,  q n e  se  lim|»ian d e  p e l l e jo s  y  

e s p i n a s ,  se  a p l a s ta n  e s l o s  peda /o t»  c o m o  

si lu e ia n  fi le tes ,  se e n v u e l v e n  en  tpniim, y 

d esp aé - i  en  h u e v o s  l>atuJoff, d o n d e  s e  pma-- 

i' íii a j o s  y pcie j i l  í leaco ,  íi ie i idolu en  ¡mede 

a b u n d a n t e y  m u y  c u h e n t e  ( a l g u n o a  1» qq-

C o i a t e s t t í r r i c  s  d . , .

tO 'gramas 
í  O'gramos 

2 gramos 
2 gra mos

SzaUarryontf ,̂ Para q'nitarl'a-íarrnga.s 
d é l a  c a f a  y j a s  m  iií.i,-; lâ  d

LavafSí* laí ca-fa coit a-gna t¡ibia aníés 
de acosíaf:?^-,. aMiígíoti^s de á'gns' ffíai 

sin featregí»ry después de eirjivagadav 
con pítño seco y limpio o-mejor con a ú  

godón en rams, se cubre coo esta pasta, 
aceite de oliva refinado ÍO gramos 
agua de laurel 

leche d e  almendras 

a lumbre en polvo 
bálsamo del Pen i

Se empapa an trozo d e  gasa en agua 

caliente y despuM .se extiende í# pre^ 
paración bien mezclada .sobre la ffasa, 

cubriendo con ella *4 rostro, hasta el 
día .siguiente. I^tvándoseio con azua  
fria 3ia restregar.

Paede «.sted enterarse en nuestras 
oficina.s, Plaza de Oriente, Casa d-e La 
Majer,

Ma,.-arena: Para pulirlas uñas

Oarmin en polvo.20 gramos. Córtese  
cort tijeras loa padrastros bañando des ­

pués  ei dedo con agua, alcoholizada.
Se/>en:m roja: Si hojea lia. Historia, .>» 

convencerá., de que en todos los t iempos 
hubo en España  mujeres de mérito. 
Lávese la boca con agua oxigenada, 

una vez al dia y desaparecerádá fetidez 
si fuere de la dentadura, como usteií 
dice.

La SevreUma

LAS MUJERES,, SEGUN, LA 

N/VCIONAIIDAQ

Uij curioso ha dicho:; «La francesa 
■se CH.sa por cájciiio; la i n g l e s a ,  por; 
co.sluinbre; l.i alemana, por amor, v le 
española, por apnclio. La ffancc.sa 
ama ha.sla el fin de la Inmi de miel; I»

i inglesa,, toda la vida; la alemana, mer- 
: llámenle, y la espanola, a tempo,arlas,
I La lian-e-..! lleva a ■m hija al baile, Itt

, inglemt, a la sociedad;: la .ileiiiínia, á la
, cr¿i.iiia, y  la española a' he igle.sia, a los 

; tom.s y .1 torJ.is liarles, Lá han'ce-sa lie» 
ne tnJeiiU;; la in;»iu.sa, inleligeiicia; Ig 

alemana, .eninincitto, y  In p-spa/jola, 
imaginación de fnego, Irídráiicctet stt 
viste con gusto, Ift, iiiglpsíi sj| | él; Ift qlR., 

mana, cop mottesjia, y i»,q6papolp, coj») 
gmho. La francesa,dhitf,lB, ift.iiigleím,!)^. 
Irla, la alemana dismite, i ,̂ eai»aftolg, 

cania, La francesa, htllla por la lengaa; 

l a  inglesa, por l a  eehoüai laralmuaiw,
: iKif el soraiüón, i g  española, i|or toda,.»-
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